
Bomba contra la Embajada francesa
Los barrotes resistieron; los vidrios, no. Es lo propio. La bomba puesta en la
Embajada de Francia en Madrid se quedó sólo en el susto. Mucho ruido y pocos
vidrios. Mejor así. Ciertos gallardos combatientes siguen con su costumbre o
felonía de trasladar la represalia fuera de la propia liza.


